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La llegada del idioma castellano a América marca 
el comienzo de una literatura hispanoamericana. 
Nuevos motivos, nuevos usos de la lengua, nuevas 
maneras de expresarse, de definirse y de contarse. 
La poesía hispanoamericana, como un río, fluye 
y se alimenta de nuevos afluentes, arrastra sedi-
mentos nativos y aflora en cascadas, manantiales 
y rápidos. El paisaje se transforma bajo su voz.
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Puertas 
de acceso





Sobre la poesía. Métrica, rima y recursos expresivos

Decía Octavio Paz que la poesía es capaz de cambiar el mun-
do. Revolucionaria por naturaleza, es un ejercicio espiritual que 
nos permite liberarnos1. Tal vez porque su lenguaje se distingue 
del cotidiano o porque no podemos abordarla sin suspender la 
razón, la poesía consigue “deformar” la realidad, volverla extraña 
frente a nuestros ojos. Y es ese extrañamiento lo que probable-
mente nos hace reaccionar frente al mundo y querer cambiarlo. 
En palabras de Vicente Huidobro: 

El poeta crea fuera del mundo que existe el que debiera existir. 
Yo tengo derecho a querer ver una flor que anda o un rebaño de 
ovejas atravesando el arco iris (…) El poeta hace cambiar de vida 
a las cosas de la Naturaleza, saca con su red todo aquello que se 
mueve en el caos de lo innombrado, tiende hilos eléctricos entre las 
palabras y alumbra de repente rincones desconocidos, y todo ese 
mundo estalla en fantasmas inesperados. El valor del lenguaje de 

1  Paz, O., El arco y la lira. El poema, la revolución poética, poesía e historia, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1972. 
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la poesía está en razón directa de su alejamiento del lenguaje que 
se habla2.

Es esta la primera característica evidente del lenguaje poético: 
“suena” distinto, nos invita a meternos en una situación comu-
nicativa que no se parece en nada a los actos de habla en los que 
participamos cotidianamente. La mayoría de las veces, ni siquie-
ra se parece a los otros géneros literarios (la narrativa, el teatro) 
que intentan construir mundos semejantes al que conocemos. 
La poesía se alza, en cambio, sobre cualquier realidad y se cons-
truye a sí misma como la única realidad posible. Y lo consigue 
a través de un “molde” rítmico, una unidad que es básica del 
lenguaje poético: el verso.

La palabra deriva del latín (versus) y significa hilera. El verso re-
fiere así a cada una de las líneas que, formadas por una serie de pa-
labras sujetas a cierto ritmo (cadencia) y una determinada cantidad 
de sílabas (medida), componen un poema. Los versos pueden ser 
regulares o libres, pero en cualquier caso persiguen el ritmo poé-
tico, una cierta musicalidad que es la esencia misma de la poesía. 

El verso regular es aquel que, en relación a los otros ver-
sos del poema, supone un número fijo de sílabas, rima y pausa 
después de la rima. Esta se consigue al interrumpir el discurso 
e iniciar un verso nuevo en el siguiente renglón, y es uno de los 
modos de transgredir las normas gramaticales que usualmente 
respetamos en el lenguaje cotidiano (lo que hace que el lenguaje 
poético “suene distinto”).

De acuerdo a su longitud, hay varios tipos de versos regu-
lares. Como en español el promedio de sílabas que usamos en 
una oración es ocho, los octosílabos son el punto de referencia 
para una primera clasificación: si el verso tiene 8 sílabas o menos 

2  Fragmento de una conferencia leída en el Ateneo de Madrid, 1921. 
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decimos que es un verso de arte menor. Si en cambio tiene 9 
o más, decimos que es un verso de arte mayor. A su vez, cada 
medida responde a una nomenclatura: así están, por ejemplo, los 
versos tetrasílabos (que tienen cuatro sílabas), los heptasílabos 
(que tienen 7 sílabas), los endecasílabos (que tienen 11 sílabas) y 
los alejandrinos (que tienen 14 sílabas). 

Como en poesía importa particularmente el modo en que 
pronunciamos las palabras (por encima de la norma), al momen-
to de medir un verso no se tiene en cuenta cuántas sílabas reú-
ne efectivamente, sino cuántas parece reunir (cuántas de verdad 
pronunciamos al decir el verso en voz alta). 

Tomemos, por ejemplo, un verso de “Lo fatal”, poema de 
Rubén Darío que integra esta antología:

Lo que no conocemos y apenas sospechamos

Si nos regimos por la norma gramatical, contamos 15 sílabas: 

Lo-que-no-co-no-ce-mos-y-a-pe-nas-sos-pe-cha-mos

Pero si prestamos atención al modo en que se pronuncia este 
verso, veremos que en realidad contamos una sílaba menos:

Lo/que/no/co/no/ce/mos/ y a/pe/nas/sos/pe/cha/mos 

Cuando una palabra termina con vocal y la siguiente co-
mienza también con vocal, reunimos las sílabas implicadas en 
una sola. A esta licencia que nos tomamos al pronunciar se le 
llama sinalefa. Y aplica no solo con las vocales sino también con 
todo lo que suena como vocal: las palabras que inician con h y 
la conjunción y también generan sinalefa. Veamos otro verso del 
mismo poema:   

y el/ te/mor/ de ha/ber/ si/do/ y un/ fu/tu/ro/ te/rror. 



8 Puertas de acceso

En este último caso la conjunción y, cuando aparece por se-
gunda vez, se unifica con la sílaba posterior y no con la anterior 
terminada también en vocal. La sinalefa se rompe porque nos 
cuesta pronunciar en una sola sílaba todo el grupo completo 
(do y un). Es lo que ocurre cuando en el centro queda una vocal 
cerrada. Si otro fuera el caso, sería perfectamente posible que 
una sinalefa reuniera en un solo golpe de voz tres sílabas juntas. 
Como se ve en el siguiente verso de Sor Juana Inés de la Cruz, 
donde las tres vocales sí se pueden pronunciar en una sola sílaba 
(nótese que en el centro hay una vocal abierta):

y a o/tra/ por/ fá/cil/ cul/páis. 

Cuando la sinalefa se rompe, como en el último verso de 
Darío que citamos, estamos frente a un hiato. Este puede pro-
ducirse por distintos motivos. Uno puede ser el de la difícil pro-
nunciación que ya señalamos, pero no es aquel el único caso. 
También hay hiato cuando un acento gráfico rompe un dipton-
go (este se da además a nivel gramatical, no solo a los efectos de 
medir poesía). Y cuando el poeta lo decide, por ejemplo, inter-
poniendo una pausa a través de un signo de puntuación. Como 
en este caso:  

Ser/, y/ no/ sa/ber/ na/da/, y/ ser/ sin/ rum/bo/ cier/to

Otra licencia a tener en cuenta a la hora de medir un verso es 
la sinéresis. Se produce cuando, dentro de una misma palabra, 
pronunciamos juntas dos vocales consecutivas que no forman 
diptongo y, por lo tanto, pertenecen a sílabas diferentes. Es el 
caso que observamos en el siguiente verso de Leopoldo Lugones:

Flo/re/ce en/ los/ li/rios/ de/ tu/ poe/sí/a  

 sinalefa sinéresis
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El hiato en este caso lo produce el acento gráfico. 
La última cuestión que debemos tener en cuenta para to-

mar la medida de un verso es la palabra final. Si esta es aguda, 
pronunciamos con mayor intensidad la última sílaba y por ello 
parece que pronunciáramos una más. Si, en cambio, es esdrúju-
la, las dos últimas sílabas pierden fuerza y entonces parece que 
pronunciáramos una menos. Por esta razón debemos recordar las 
siguientes reglas: 

1) Si la última palabra es aguda, debe sumarse una sílaba al 
total.

2) Si la última palabra es esdrújula, debe restarse una sílaba 
al total. 

Veamos un ejemplo de cada caso, de Sor Juana Inés de la 
Cruz y Rubén Darío respectivamente: 

Hom/bres/ ne/cios/ que a/cu/sáis 7+1= 8 sílabas (verso octo-
sílabo, de arte menor)

¡Oh/, quien/ fue/ra hip/si/pi/la/ que/ de/jó/ la/ cri/sá/li/da!  
15 – 1= 14 (verso alejandrino, de arte mayor). 

Si repasamos los versos citados hasta ahora, veremos que los 
de Rubén Darío son todos alejandrinos y los de Sor Juana Inés 
de la Cruz, octosílabos. Por ello decimos que los versos de sus 
poemas son regulares: todos presentan la misma cantidad de sí-
labas, lo que establece un ritmo de lectura al fijarse la pausa del 
final del verso con regularidad. 

El verso libre, en cambio, es aquel que no fija su métrica en 
función de los otros versos del poema. Esto no quiere decir que 
no persiga el ritmo poético, sino que lo hará a través de otros 
recursos expresivos (repitiendo sonidos, palabras, estructuras 
sintácticas, etc.). 
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